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Aunque siempre ha contado con detractores, cada vez parece más innegable que el lanzamiento del euro, ha sido un éxito. Si bien es cierto que todavía hay algunos países de la antigua EU-15 (Gran Bretaña, Suecia y Dinamarca) que se resisten a sustituir su moneda por el euro, no lo es menos que muchos países de la ampliación están deseosos de entrar en la “eurozona”; Eslovenia, en enero del próximo año, será el primero en hacerlo, pero todo hace pensar que otros le seguirán en un periodo de tiempo relativamente corto.
Algo tendrá el euro, por lo tanto, cuando países como Eslovenia, la República Checa, Polonia o Hungría están haciendo importantes esfuerzos económico-financieros para cumplir con los consabidos criterios de convergencia, sobre todo en materia de déficit público e inflación.

Desde mí punto de vista, y por encima de ventajas ampliamente subrayadas por la teoría de las uniones monetarias, creo que la principal ventaja para los países antes mencionados, como lo fue en su momento (y lo sigue siendo) para España es, precisamente, la estabilidad cambiaria que otorga operar con el euro. Utilizando una expresión conocida, fuera del euro “hace mucho frio”.

No hay ninguna duda que estar en el euro también tiene sus costes, en particular el derivado del hecho de que una política monetaria única no puede satisfacer a todos los socios; aún así, todo parece indicar que las ventajas superan ampliamente a los costes. Larga vida, pues, al euro.
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